Centro Pastoral Juvenil Vocacional
Centro Pastoral Juvenil Vocacional

“CONOCIENDO A PÍO X”

 (
OBJETIVO:
 Conocer y valorar la vida de Pío X y su relación con San Luis Orione.
MATERIALES:
-Data y PPT
-Guía de trabajo (opcional)
)





 (
I-ORACIÓN INICIAL.
Comenzamos este momento donde conoceremos acerca de San Pío X y lo hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Pidámosle al Señor que nos acompañe en esta actividad, que a través de la vida de este santo podamos acercarnos más a Él y comprendamos mejor qué es lo que el Señor quiere para nosotros, qué sueña para nuestras vidas, y de qué maneras podemos amar a nuestros hermanos. Abandonemos también en sus manos todas nuestras preocupaciones, nuestros anhelos, tristezas y alegrías. Digamos juntos: Padre nuestro….
)

 (
II-PRESENTACIÓN DE SU VIDA.
El 
animador
 puede comenzar haciendo algunas preguntas: ¿Alguien sabe quién fue Pío X? ¿Habrá conocido a San Luis Orione? ¿En qué circunstancias? Ahora intentaremos dar respuestas a estas preguntas.
-El 
animador
 realiza presentación en ppt de la vida de San Pío X (apoyado con la guía para el profesor).
Luego de retomar la relación cercana entre San Luis Orione y Pío X lee lo bacán de ser cura.
)

 (
III-ACTIVIDAD.
Realizan guía de trabajo en parejas o todos juntos según la indicación del 
animador.
 Se entrega la siguiente guía o se proyecta para ser realizada en el cuaderno o a viva voz. 
)

 (
1- 
Realice
 un listado de aquellas cosas en las que San Luis Orione y Pío X se parecían
.
)
	
San Luis Orione

	
San Pío X

	





	





	





	





	












 (
2- Responde:
¿Qué fue lo que más te llamó la atención de la vida de San Pío X? Explica.
¿Qué motivaba a San Pío a realizar todas las obras que hizo?
¿Cómo definirías la relación entre San Luis Orione y San Pío X? ¿Por qué?
¿Crees que hubieras actuado como San Pío X, estando en un alto cargo, al recibir una carta como la de Don Orione? ¿Por qué?
) 

3- Elabore una petición para la oración final.


 (
Con María, roguemos al Señor…
)











 (
IV-ORACIÓN FINAL
(Terminada la actividad el profesor puede realizar una pequeña síntesis recogiendo lo más esencial de la vida de San Pío y de su relación con San Luis Orione.)
Así como Pío X y Don Orione tenían un gran amor por  María Santísima, pidámosle a ella, nuestra madre, que nos guíe en nuestra vida, y junto a ella oremos. (Se pide a cada pareja que haga su petición.)
Terminemos este momento dando gracias por conocer un poco más de la vida de estos santos cuya entrega por los demás nos iluminan para buscar el camino que nos permita ser felices amando. Digamos juntos: Dios te salve María…
San Luis Orione… (ruega por nosotros).
) (
(
Animador) 
Para la realización de la lista de comparación el profesor puede tener presente 
al momento de revisarla, 
por ejemplo:
Crecieron en familias humildes.
Sintieron un llamado de Dios desde muy pequeños.
Usaron las palabras de San Pablo “Instaurare omnia in Christo” como lema.
Tenían un espíritu humilde y caritativo.
Tenían un gran aprecio por la Eucaristía, y comprendían la necesidad de frecuentar el sacramento.
Tenían una gran devoción por la Santísima Virgen María.
Colaboraron frente al terremoto de Messina, auxiliando a las víctimas.
)
)



Guía para el catequista para el punto II:
[bookmark: _GoBack]
SAN PÍO X
(1835-1914)

Pío X o Giuseppe Melchiorre Sarto  nació el 2 de Junio de 1835 en Riese, provincia de Treviso, en Venecia. Sus padres fueron Giovanni y Margarita. Creció en medio de una familia humilde siendo el segundo de diez hermanos. Desde pequeño sintió una fuerte atracción por la vida sacerdotal. Estudió en la escuela elemental de Riese y luego en la escuela superior de Castelfranco a unos 8 kilómetros de su pueblo, distancia que recorría todos los días a pie. Su padre, que era cartero de oficio, murió cuando Giuseppe  tenía alrededor de 18 años, y a pesar de esta pérdida, pudo continuar el camino de su vocación ayudado por una beca que le permitió cursar sus estudios en el seminario de Padua. Fue ordenado sacerdote a los 23 años.

Tuvo una vida pastoral ardua, se distinguía por su espíritu de caridad y por sus ardorosas prédicas. Hombre de mucha fe, humildad,  bondad y rectitud, vivía colocando al Señor en el centro de su vida, y deseaba que todos hicieran lo mismo.  Durante estos años ocupó varios cargos, como el de director espiritual y rector del seminario. Antes de llegar a ser Papa, llegó a ser Obispo de Mántua (en 1884) y Cardenal (patriarca) de Venecia.
El año 1903, luego del fallecimiento de León XIII, fue elegido Sumo Pontífice a los 68 años de edad, a pesar que se sentía indigno de tal nombramiento. Con docilidad aceptó esto, respondiendo así al llamado de Dios. Sus palabras fueron: “Acepto el Pontificado como una cruz. Y porque los Papas que han sufrido por la Iglesia en los últimos tiempos se llamaron Pío, escojo este nombre”
En su primera Encíclica traza las líneas fundamentales de su pontificado: «Instaurare omnia in Christo», el mismo lema que San Luis Orione había pensado para su Congregación, lo que nos revela la gran cercanía espiritual que existe entre estos grandes santos. Tenían una relación de mucha confianza. Don Orione lo llamaba nuestro Papa, lo que denotaba la gran importancia que tenía Pio X para su vida y la de su Congregación, incluso sus votos perpetuos los emitió frente a Pío X, teniendo como testigos sus ángeles de la guarda como señaló el mismo Santo Padre.   
Su pontificado, aunque intenso, fue breve (1903-1914) un gran intento de reconducir a la Iglesia y a la humanidad entera a Cristo, ya que percibía que el hombre se alejaba cada día más de Dios. Asume como Papa en los inicios del siglo XX, y deberá enfrentar algunos problemas doctrinales, luchar por la paz, por la reforma de la Iglesia, y la crisis de la Iglesia-Estado que acontecerá en algunos países con mayor ímpetu y que debilitará a la Iglesia. En cuanto a esto último, tenemos el ejemplo de Francia, que enfrentó la separación de ambos poderes, y donde el gobierno quiso imponerse creando una organización para ocuparse de los bienes eclesiásticos. Pío X condenó esto y la prohibición de la educación religiosa, y alentó a sus pastores y fieles a permanecer tranquilos y a no sentir temor de perder sus bienes y derechos.
Otra de sus luchas fue contra el Modernismo, un movimiento que buscaba al interior de la Iglesia racionalizar completamente la fe, vaciándola de los dogmas y de todo contenido sobrenatural. Entre sus tesis estaba por ejemplo que la Revelación es la conciencia que el hombre adquiere de su relación con Dios, y que ésta no quedó cerrada con los Apóstoles. Frente a esto Pío X condena las tesis modernistas en el Decreto Lamentabili (1907) y en su Encíclica Pascendi (1907). Don Orione deberá continuar la acción del Pontífice debido a la solicitud de éste, con respecto a la lucha contra los modernistas y sus tesis.
Su anhelo por la santidad de los hombres lo hizo trabajar por una correcta transmisión de la doctrina y una adecuada enseñanza en los seminarios, e impulsar reformas al interior de la Iglesia; especialmente fue promotor de la restauración litúrgica, por ejemplo, se preocupó por la música sagrada, dando las indicaciones necesarias para que no se volviera profana y quedase resguardada su finalidad de dar gloria a Dios y santificar a los fieles.
Sentía una gran preocupación por la formación de los hombres, de la presencia pastoral de la Iglesia que  no dudó en enviar a Don Orione al sur en la ciudad de Roma, donde había un barrio algo descuidado. San Luis Orione estableció ahí una capilla, y en la primera semana realizó bautismos y matrimonios. 
Pío X sentía un gran amor y respeto por la Eucaristía, al igual que San Luis Orione, y comprendía  que ésta más que dar reverencia al Señor o ser un premio a la virtud de algunos, es un sacramento que ayuda al fiel a mantenerse unido al Señor y recibir fuerzas  para purificarse y para vencer las tentaciones, por eso, promovió la comunión frecuente y cambió la costumbre permitiendo que los niños, llegando a la edad   de la razón (a los 7 años), recibieran la comunión.
Impulsó la elaboración de un nuevo Código de Derecho Canónico, el cual culminaría en el pontificado de Benedicto XV; encomendó la revisión de la Vulgata a los monjes benedictinos y fundó el Pontificio Instituto Bíblico en Roma (1909).
Tenía un gran amor a María, visitaba frecuentemente la gruta de Lourdes en los jardines del Vaticano. Para el quincuagésimo aniversario de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción escribió la Encíclica “Ad illum diem”, impulsando la devoción a María.
Siempre se destacó por un espíritu de humildad, sencillez y  caridad. Le desconcertaba la magnificencia del ceremonial en la corte pontificia, cuando era patriarca en Venecia había prescindido de gran parte de la servidumbre, y ahora como Papa sus hermanas eran quienes se encargaban de  tareas como la alimentación, eliminando la costumbre de conferir títulos de nobleza a sus familiares. Fue un hombre ejemplar. Para él la pobreza en todo sentido era esencial, él decía: “Nacía pobre, he vivido pobre, muero pobre”. 
Se preocupó por los indígenas del Perú y los malos tratos que recibían, acogió refugiados en el hospicio de Santa Marta, y al igual que Don Orione quiso ayudar a los damnificados del terremoto de Messina. Pío X le encomendará algunas tareas a Don Orione como ser vicario general plenipotenciario de la diócesis de Messina durante cuatro años luego del terremoto de 1908.
El Santo Padre anhelaba la paz mundial. Vislumbraba la proximidad de la guerra, y así sucedió. En 1914 estalló la Primera Guerra Mundial. Este mismo año el 20 de agosto Pío X fallece producto de un infarto.
En vida, se le atribuyeron diferentes milagros, como la curación de una monja. En 1923 se abrió su causa para la beatificación que ocurriría en 1951. En 1954 fue canonizado en la plaza de San Pedro por Pío XII.











Lo bacán de ser cura:
Pío X
Giuseppe Sarto o San Pío X (1835-1914) al ser nombrado Sumo Pontífice en 1903 escogió para su pontificado el mismo lema que San Luis Orione había escogido para su Congregación: “Instaurare omnia in Christo”. Era sin duda señal del anhelo de ambos santos de que todos los hombres encontraran la verdadera vida en el Señor.
Muchos hombres, llegando a tener un alto cargo, han dejado de lado sus valores y siguen los valores del mundo como el poder y el éxito, y han perdido sus verdaderos amigos. Por el contrario, Pío X mantuvo siempre aquello que lo caracterizaba: la humildad.
Una vez, siendo patriarca de Venecia, había invitado a un joven músico paisano de Don Orione. El padre del músico temía que el muchacho se perdiera en los vicios y le pidió ayuda a Don Orione. Él, le escribió una carta al patriarca pidiéndole que no permitiera que el joven músico cayera en los vicios, dándole un pequeño sermón. Diez años después, cuando Don Orione asistía a una audiencia con Pío X, vio como el Santo Padre sacaba de su breviario la carta que él había escrito. Pío X no tomó a mal el respetuoso sermón, al contrario, tal era su sencillez que reconocía que también era bueno que el Papa  recibiera una lección de humildad de vez en cuando. 
Puedes estar al inicio o en la cima de tu carrera, pero si realmente sigues al Señor, puedes mantenerte lejos de esos valores superficiales que impone el mundo y encontrar verdaderos amigos que no dudarán en decirte lo que de verdad será un bien para ti.



